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Patrimonio cultural, una herencia viva
La creación de la

UNESCO en 1945 res-

pondió a una urgencia
histórica: la devastación

provocada por la Segun-

da Guerra Mundial ha-

bía destruido ciudades,

monumentos, bibliote-

cas y obras de arte, pero

también memorias co-
lectivas, formas de vida

y culturas enteras. En
ese contexto, la protec-

ción del patrimonio sur-

gió como un intento por

resguardar aquello que

la humanidad reconocía

como legado común.

Sin embargo, la idea
de patrimonio era en-
tonces mucho más res-

tringida que la actual.
Se asociaba casi exclusi-

vamente a monumentos

excepcionales, grandes

obras arquitectónicas y

sitios históricos vincula-

dos a las élites políticas y

culturales. La UNESCO
nació con una mirada
esencialmente conser-

vacionista y monumen-

talista: el patrimonio
era entendido como un

conjunto de bienes ma-

teriales valiosos por su

antigüedad, belleza, au-

tenticidad e importancia

histórica, cuya conserva-

ción física debía garanti-

zarse frente al deterioro y

la destrucción.

Con el paso de las dé-

cadas, esa visión comen-

zó a ser cuestionada. El

desarrollo de disciplinas

como la antropología, la

sociología, la geografía

cultural y los estudios

urbanos abrieron nue-

vas preguntas sobre qué

merece ser preservado y

quién define ese valor. A

ello se sumaron los pro-

cesos de descolonización

en África, Asia y Améri-

ca Latina, que evidencia-

ron el carácter profun-

damente eurocéntrico de

la noción tradicional de

patrimonio.
Entonces el patrimo-

nio dejó de entenderse

únicamente como objeto

y pasó a ser comprendido

como una construcción

cultural y social. Al mis-

mo tiempo comenzaron
a valorarse otras formas

de memoria cultural: tra-

diciones orales, rituales,

conocimientos ancestra-

les, paisajes culturales,
formas de habitar y vín-

culos comunitarios con
el territorio.

La primera gran ex-

presión de este cambio
fue la Convención rela-

tiva a la protección del

patrimonio cultural y
natural mundial (1972),

que integró por primera

vez patrimonio cultural y

natural, ampliando la mi-

rada desde el monumen-

to aislado hacia conjun-

tos urbanos, territorios y

paisajes. Pero el giro más

profundo llegó con la
Convención para la Sal-

vaguardia del Patrimo-

nio Cultural Inmaterial

(2003). Desde entonces,

el patrimonio también

puede ser una lengua,
una danza, una técnica

artesanal, una fiesta reli-

giosa o una práctica cu-

linaria.

Chile refleja clara-

mente esta evolución.
Durante años, sus ins-

cripciones en UNESCO
respondieron al modelo

clásico del patrimonio
monumental: Parque Na-

cional Rapa Nui (1995),
Barrio Histórico de la

Ciudad Portuaria de Val-

paraíso (2003), Iglesias

de Chiloé (2000) o Ciu-

dad Minera en Sewell

(2006) son ejemplos de
una valoración centrada

en la arquitectura, el pai-

saje construido y la con-

servación material.

Sin embargo, las ins-

cripciones más recientes

muestran otro paradig-

ma. El reconocimiento
del Baile Chino en 2014,

de la alfarería de Quin-

chamalí en 2022 y del
circo tradicional chileno

en 2025 revela un des-

plazamiento decisivo:

hoy el patrimonio tam-
bién reside en los sabe-

res, las prácticas vivas y

las comunidades que las

mantienen vigentes.

Ese es quizás el cam-

bio más importante de
las últimas décadas. An-

tes, el patrimonio era

definido principalmente

por expertos; hoy las co-

munidades tienen un rol
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central en identificarlo,

valorarlo y transmitirlo.

El foco se ha desplazado

desde los objetos hacia

las personas, desde la
conservación física hacia

los significados cultura-

les.

La evolución del con-

cepto de patrimonio de-

muestra que la identidad

cultural no habita úni-

camente en las piedras
ni en los monumentos.
Habita también en las
memorias compartidas,

en los oficios, en las ce-

lebraciones, en los terri-

torios y en las formas de

vida que una comunidad

reconoce como propias.

Allí parece estar hoy el

verdadero desafío patri-

monial: comprender que

proteger el patrimonio

no consiste solo en con-

servar el pasado, sino

también en sostener las

culturas vivas que per-

miten imaginar un futuro

común.

Políticas públicas y colaboración público-privada

Patricio Muñoz Montenegro
Docente Ingeniería Comercial

Universidad Andrés Bello

Chile enfrenta desa-

fíos que exigen políti-
cas públicas modernas,
basadas en evidencia y
sostenidas en el tiempo.
La inflación proyectada
en torno al 4%, el au-
mento del costo de vida,
las dificultades de acceso

a la vivienda, la insegu-
ridad, la migración y la
fragilidad institucional

son problemas públicos
complejos que afectan
directamente la calidad
de vida y el desarrollo
económico del país.

Los datos oficiales re-

flejan esta realidad, CA-
SEN 2024 reporta una
pobreza por ingresos de

17,3%, pobreza extrema
de 6,9% y pobreza mul-
tidimensional de 17,7%,
mientras el coeficiente
de Gini se sitúa en torno

a 0,43, evidenciando per-
sistentes brechas de des-

igualdad. En vivienda,
tasas hipotecarias cerca-

nas al 4,5%, junto con
subsidios estatales (Fo-

gaes), muestran esfuer-
zos importantes, aunque
insuficientes frente a un

problema estructural.

Estos desafíos confir-

man que un problema pú-
blico no es simplemente
falta de cobertura, sino

una situación estructural

que requiere diagnósti-

co preciso, regulación
eficiente y soluciones
sostenibles. La respuesta

no pasa por más o menos
Estado, sino por un me-
jor Estado, más estratégi-

co, moderno y capaz de
coordinar esfuerzos con

el sector privado, la aca-

demia y la sociedad civil.
El desarrollo sosteni-

ble de Chile dependerá
de políticas públicas só-

lidamente diseñadas, efi-

cazmente implementadas

y orientadas con lucidez
a identificar y resolver
las causas reales de los

problemas públicos. Asi-
mismo, será fundamental
contar con profesionales

capaces de comprender
que el progreso nacional
surge de una cooperación

estratégica e inteligente

entre Estado y mercado,

superando diferencias
ideológicas para cons-
truir bienestar concreto,

equidad y oportunidades
sostenibles para toda la
ciudadanía.

Porque, en definitiva,
el desafío no es ideoló-

gico, sino práctico, Chi-
le mejora su capacidad
de coordinar esfuerzos

para resolver problemas

complejos, o seguirá ad-
ministrando brechas que
limitan su desarrollo.
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